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puesta figura humana de la desembocadura 
drls Gascons (Cabré, fig. 77). Queda la du- 
dosa representación de Valrobira, que mues- 
tra una figura humana con' una lanza cla- 
vada y rodeado de flechas (Cabré, fig. 78)) 
sobre cuya datación ya se mostraba muy 
confuso Cabré, quien iio se atrevía a hacerla 
n15s aritigua de la Edad del Bronce y de lo 
que no podemos emitir juicio sin encontrarla 
v verla. A pesar de todo, ha sido reprodu- 
cida y comentada en muchas ocasiones, siem- 
pre partiendo de la versión de Cabrt. 

Quedan los dos grabados de la Fuente 
del Cebrerizo : Un caballo de 0,50 m. de 
largo, realizado con línea muy ancha y pro- 
funda, sobre roca dura, teniendo el interior 
del cuerpo trabajado con líneas cortas que 
tepresentan los pelos y muy acusadas las 

crines debajo de la barba y a partir de las 
orejas ; Gstas y las patas e s t h  trazadas con 
líneas muy simples. La otra figura es un 
ciervo, de o,rq' m. de altura, levantando la 
cabeza, con astas muy cortas y simples, gra- 
bado todo él con trazo fino (Cabré, figu- 
ras 87-88). 

Dados los antecedentes expuestos, se 
comprender6 que el hallazgo del Racó Mo- 
lero presente el mayor interGs y abra un 
tluevo cauce a la investigación de los abrigos 
con arte levantino, en donde es posible que 
esistan muchos grabados hasta ahora inad- 
vertidos. E l  naturalismo y la sencillez del 
grabado del toro del Racó no plantea ningíin 
problema en relación con las pinturas ani- 
males del arte Ievantino. - ANTONIO 
I ~ E : I , T R ~ x .  

C' .4N7 'ERAS Y POZOS P R E I - I I S T Ó R I C O S  E N  M E N O R C A  

Cos cuestiones previas suscita el estudio 
de los monumentos inenorquines. Primera, 
dónde están las canteras de las cuales sus 
constructores pudieron acarrear la ingente 
cantidad de piedra necesaria para erigir un 
poblado, y segunda, dónde el agua indis- 
pensable para subsistir. Parece que desde 
un principio tenían que haberse formulado 
estas dos preguntas cuantos se han dedicado 
a la observacióti de las estaciones talaióticas, 
y sin embargo de momento no recordamos 
ningún trabajo que cite el lugar o emplaza- 
miento de canteras y pozos prehistóricos, 
aunque no consignaran sus particularidades. 
Si se tiene presente que durante larguísimo 
tiempo se creyó que el destino de los talaiots 
y demhs monumentos que constituyen un 
conjunto arqueológico era esclusivainente 
funerario, queda descartada, para quienes te- 

nian tal convencimiento, la bíisqueda de los po- 
sibles depósitos de agua ; no así la de los 
yacimientos de piedra, puesto que, sea cual 
fuere la finalidad de estas grandes construc- 
ciones, era fácil colegir el enorme material 
requerido para levantarlas. Así, pues, al 
emprender los trabajos para el estudio de 
la Edad del Bronce en Baleares -en Me- 
norca, concretamente, por lo que a nosotros 
se refiere-, una de nuestras principales 
preocupaciones fue la localización de los 
pozos y canteras prehistóricas. 

Aunque parece Iíigico que dentro de una 
estacióri o en sus inmediaciones se halle un 
caudal o depósito de agua, trasladados a la 
realidad hay que reconocer que esto no es 
frecuente. Hay que advertir, desde luego, 
que trabajamos en unas estaciones que han 
sufrido a lo largo de los siglos innumerables 



~nodiiicacio~ics, y ,  lo cluc es peor, mutilacio- 
ries csccsivas. Muclios de los cercados de 
tierra de labor que circuiidaii un  conjunto 
trilaiótico debieron, e11 ticinpos remotos, 
forni:ir partc del poblado y su suelo estar 
ocupado por otras co~istrucciones perte- 
iiecietitcs ;i1 niisnlo grupo que ahora ii- 
riiitari. 

1:s riitiy frícil que algunos de los pozos 
quc cst:íii esparcidos por nuestros campos, coi1 
su pVqueiirl torreta, scrriejarido un  diminuto 
tnlriiot que cii liigar de clíiiiara tictic brocal, 

su ril)rcvndero iiimcdiato, tenga su origen 
cii los lcjarios días e11 que, como en la Icyen- 
clri coiioci(1a de la Naveta des Tudons,' al 
riiisriio tiempo que se construía una cdifica- 
cií)ii, se escavaba la tierra arariarido sus en- 
1raíi;is liast:~ quc ofreciera 4sta el precioso 
líquido iiidispeiisablc para que eii aquel lu- 
gar se desarrollara la vida. Y por otra partc, 
cs f h i l  tanibi6ii que, debido a las citadas 
tiiodif cacioiies, liaya sido ccgado alguiio de 
los i)oi.os y que futuras cscavaciones 110s 
tlcvuclvan lo que cn las actuales circunstan 
cias es imposible hallar. 

No es el objeto de estas líneas hablar de 
los pozos como el de Torrauba Vcll, llamado 
Nu l ' i z t~rr~l ,~ iioiiibre propio que Cartailhac 
toriia por apelativo, afirnlando que cii Me- 
iiorcn cstos pozos con escalera labrada en la 
roca, monuiiieiitales, ainplios y ~ro fundos ,  
son Ilrirnados potciri d F. ' Estos iieccsitaii un 
c.studi~ aparte, comparándolos con algunos 
tipos siriiilares que se 1~all:iii cii Siria y Pa- 
!c,stiii,i, y aquí apuntamos solnineiitc que 
tcticinos la idea se q u ~  se trata de profun- 
dizacioiics realizadas con l~astatite rctraso 
cii el ticnipo coi1 rclaciói~ a las coiistrucciones 
t;ilnihticas, y que crecmos liabcr localizado 
iitio dc. cllos en 7':ilatí de Dalt, ril este de la 
cstacií~ii, situado a la i7qiiierdn (le1 camino 

de entrada, bastante üiitcs de llegar a la pri- 
íncra sala liipbstila. 

Eii rcalidnd, CII cstos momentos no co- 
ilocenios siiio un solo pozo que se conserve 
integro tal como fue abierto y excavado por 
sus primeros constructores, con su muro pro- 
tector J- el abrevaclcro constituido por la roca 
ndjiiiiti modificada convenientemente. Se 
lialla a uiios 200  in. de la carretera de Mal1011 
n Alayor, eii su  lado sur,  entre los Km.  6 
y 7. Fs tá  situado al borde del camino dc 
Lllcaidíis, en la bifurcación que parte Iiacia 
San Rafael y T o r r a u b ~ .  E l  muro, de cstruc- 
tiira circular, abierto a Poniente, cuyas Iii- 
lndas, vaii ccrrríndose a la manera caracte- 
rística de todas las construcciones talaióticas 
inenoryuinas Iiasta alcanzar una altura sobre 
el niv?! del terreno, de 1,60 m. aprosima- 
c'amcilte, termina cii la parte superior con 
una laja plana de apenas 10 cm. de grueso, 
que sirve de cubierta. L a  perforación del 
suelo consiste en una perforación cilíiidrica 
escavada en la roca, cuya sección tiene 1,4o 
metros de dirínietro. E l  agua aparece a unos 
6 m. de profuiididad, r:otándose que el dc- 
pósito se halla escavado hacia el norte, 
puesto que queda un gran boquete en est:t 
dirección algo antes de la profundidad ci- 
tada, mientras que eii los dembs sectores 
baja la pared cbiicava sin sufrir alteracioti 
alguna, perfectamente regular. 

E l  emplazamiento de este pozo (lrim. 1, 1) 

es reaimente pintoresco, pero lo importante 
de su  emplazamiento cs que estrí en las íilti- 
mas cstribaciones del gran poblado  destruid^ 
de Alcaidús. Por la parte trasera del pozo 
corre un camino en acusada pendiente, que 
conduce a la cima de la pequeña prominen- 

donde se asientan tres casas prediales 
(le otras tantas fincas que llevan el nombre de 
.41caidfis, coi1 sus modificaciones acostum- 



braclas : de I l a l t ,  de L2'alno cn Prrc, etc.. 
una de cuyas casas csth erigida sobre los 
restos de un talaiot pcrfcctarnente visiblc 
desde la carretera gcncral ; se trata de la 
casa de Alcaidíis d'en Fhbregues, y es la que 
cstá situada al noroestc del grupo. 

Otros pozos de semejantes condicioiies 
conocemos eri durnia y en Riiiicalaf, ambas 
estaciones del títrniino de MnliOn, aunque 
ni uno ni otro poseen el sabor y la especta- 
cularidad del ahora descrito, y no coriservan 
tampoco su estructura esterior primitiva. 

1,as canteras, abiertas a ciclo abierto, 
son niucho más fácilcs dc localizar, y aunque 
es forzoso reconocer que la gran cantidad de 
piedras que absorbía la erección de un po- 
11lado debía obligar a sus coiistriictorrs ;i 

biiscarlas donde fuera necesario, la obser- 
vacióii de los alrededores de una estaciOri 
pcrniitc deducir que el principal centro pro- 
veedor de materiales estaba inniediato al 
lugar donde se construía, obedeciendo ello 
naturalmente al principio del menor esfuer- 
zo. Así tenemos en la estación de So11 Carlri, 
en el termino municipal de Ciudadela, un  
macizo de caliza mioc'biiica que se encuentra 
al norte de la muralla y llega casi liasta las 
t'iltitnas depeiidcncias de la casa predial, 
donde se ve con todo dctsllc el proceso llc- 
vado a cabo para cortar ~ i c d r a s  de la tncdicla 
<lcsenda y sacarlas luego para ser utilizadas 
cri alguna de las construcciones ccrcanas. 
Ilsta cantera debió dc scr innierisa ; actiial- 
rrieiite ocupa una buena estetisi6ri y queda 
cii ella todavía una gran cantidad de mate- 
riales no utilizados. H a y  que suponer que 
iina parte considerable del material de  las 
coiisttuccioncs y dc la muralla de Son CarlA 
salió dc estas canteras. 

Otro lugar donde 110s fue f k i l  señalar 
las cgiitcras fue la estación malioiicsa dc 
'I'alatí de Dalt. Aquí se ahrieron dos ccntros 
tlc tral)ajo dc estraccióii : uno de ellos se 
1ia11;i al este, en un cercado inmediato al 

camin2 particular que conduce a la estación, 
pero casi en el estremo opuesto a diclio ca- 
mino ; el otro estrí situado algo más lejos, 
hacia el noroestc, en el lugar donde en la 
actualidad hay un algibe, pues la esplaria- 
ción qut originó la utilización del lugar como 
cantera es un llano adaptado para la rcco- 
gida de las aguas de lluvia. E n  ambas can- 
teras se llegó a la completa riivclacióri dei 
terreno, aunque se pucdeii descubrir las 
Iiuellas causadas por la cstraccibii dc pie- 
dras. Más a1 norte, cn la misnia dircccií~ri 
del talaiot central, y cercano a una pared de 
piedra seca, hay un macizo rocoso de grari- 
des dimensiones, cnterame~itc aislado. I)c 
allí debió de cortarse utia enorme laja, que 
dcbe tener unos 2 6 3 ni. de largo por uno 

medio dc ancho, poco tiiBs o menos, (lc 
grueso más que regular, y que hoy descansa 
sobr: otro peñasco, juntc a utia higuera, sin 
que sea posible deducir con qué dcstiiio fiic 
tallado. 

También en Torre d'en Caumíts, al sur 
dc !a cstaci0ii de este nombre y c i i  las innic- 
diacioncs dc la llamada Sa Coniernia de s;i 
Carita,  que se halla dentro de la misnia 
finca, sc ve la roca qiic aflora sobre la tieira 
cruzada por canalillos en diversas direccio- 
iics, ?.c!virtiéndose que, por cl procediniieritn 
que fuera, aquel suelo se moclific6 por iiictlio 
de una explanación. Y lo riiisnio ocurre eii 
!a proximidad inmediata de la naveta orien- 
tal de Biiiiac (1,a Argeiitiria, Alnyor) ; sc 
rcpitcri aquí los surcos en la roca, not:íticlose 
que está perfectamente allanada. 

Dos de estas canteras pre1iistí)ricas lla- 
man poderosamente la ateiición a causa de 
que en ella se eiicuentra~i piedras que fueron 
arrancadas y arregladas de acuerdo con las 
necesidades de la construccióii que se estaha 
rcnlizarido y luego no fueron retiradas. IJna 
de estas caiitcr:is es i:. (Ic las Navctas d t  
linfa1 Rubí Estas iiavetas cstAii sitiiadas 
a la altura del kilómetro 7 de la carretera 



2. Catitcra cIc cloiide se estraíati las pilastras. 
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de Mal1611 a Alaior, :il norte de la misma. 
I,as cantcras estríii a la misma altura, pero 
situadas al sur, a unos 4 m. solamente de la 
pared que limita el cercado. Se  trata de u11 
gran estrato, ta1nbií.11 de caliza miocénica, 
dc piedra viva, como nquí se le llama, que 
corre casi paralelo a la citada pared y carre- 
tera, torciendo al final algo al sur, en unos 
5 m. de largo por 1,60 aproximadamente 
(le altura. A 8 m. desde el borde de este 
cstrato corre paralelo, y montando sobre él, 
otra bancal que tiene solamente 60 cm. de al- 
tura. Ambos presentan claras huellas de es-  
traccibn de las piedras características de 
las navetas, no muy largas, y en cambio 
aiichas y bien cortadas. A unos 10 m. del 
extremo oriental dcl estrato, en un lugar 
donde se profundizb hacia el sur  y falta 
totalmcntc el estrato superior, se hallan to- 
davía dos piedras sueltas, una de ellas, la 
(le la derecha, cortada sci~cillarne~itc, sin que 
presente ninguna señal de Iiaber sido tra- 
hajada ; en cambio, la de la izquierda estrí 
tcr~iiiriada, a punto de ser colocada en el 
lugar para el cual se la destin;. L a  cara 
que actualmente tiene vuelta a Poniente de- 
bía ser la exterior, puesto que es la que estA 
tiicjor trabajada. Tiene una superficie de 
1,80 ni. dc largo por I dc alto. E l  grueso 
:iprosimado de la piedra es de 0,85 m. 

Tuvimos noticia de la otra cantera objeto 
de este trabajo durante las excavaciones que 
sealizaiiios en 1960 en el círculo 11." 2 de 
Snri Viceiitc de Alcaidús. Los hermanos Vi- 
cente, Pedro y Jos6 Villalonga, hijos del 
propietario de la finca y eficaces auxiliares 
c ~ i  los trabajos de escavaciUii, al tener no- 
ticia de que nic interesaba localizar las PO- 

sibles canteras de donde se había extraído 
tantísima piedra como debió de ser ~iecesaría 
para construir la prosima estació~r de Bi- 
iiiaiet y esta de San Vicente, que viene a 
ser  un.^ estribación de aquí.lla, limitada por 
una ingente muralla, ine ayudaron en la bús- 

queda, y al fin me avisaron que eii la parte 
opucsti de la carretera - a  unos 2 0 0  m. 
al norte a la altura del Km. 6 -, eii un  
cercado contiguo al que limita con la vía, 
del cual está separado por una pared que 
contiene una línea de higueras, se veía un 
bancal que bien podría ser lo que yo buscaba. 
Allí se presentaba, en efecto, un estrato ca- 
lizo en forma de bancada, de unos 70-80 cm. 
de alto y tan extenso, que una vez medido 
resultó tener una longitud aproximada de  
50 "1. Indudablemente de esta cantera se 
extrajeron las grandes pilastras que se le- 
vantan enhiestas en el centro de los círculos 
de Biiliaiet y San Vicente de Alcaidtis. Todo 
el borde septentrional del estrato está cor- 
tado perpendicularmente, y de trecho en 
trecho se advierte el ángulo entrante a que 
dio lugar la pilastra extraída. La Irímina I, 2, 

permite ver en primer término dos frentes 
donde se cortaron otras tantas pilastras. L o  
que no muestra la ilustracibir, aunque se 
observa perfectamente al natural, es el es- 
pacio que queda entre el estrato que nos 
ocupa y el inferior a 61. Este pequeño res- 
quicio que une muy relativamente las dos 
capas de caliza explica la facilidad con que 
los constructores de talaiots extraían las 
piedras necesarias para sus poblados, y tam- 
bién el procedimiento seguido, que no debía 
de ser otro que marcar la líriea de rotura 
por medio de cuñas, tal como viene hacií.n- 
dose aún hoy día en las canteras de marés ; 
cuñas que al ser golpcadas desde encima 
no sólo debieron de originar la separaciírri 
vertical de la pilastra, sino ta1nbií.n cl des- 
prendimiento de los tenues ligamentos que 
mantenían juntos los dos estratos, por lo 
cual una vez conseguida la primera tarea 
se les daba resuelta la segunda. 

E n  esta cantera, poco mrís o menos, en 
el centro de ella, o sea a unos 2 0  m. de  la 
casita y cisterna que montan sobre el estrato 
v lo limitan por su parte oriental, se en- 



cucntra una pilastra pcrfectaiiieiite cortada 
que jracc sobre cl suelo y scl~arada del iiia- 
cizo originario alrededor dc r in. Esta  pi- 
lastra, una vcz obtenida, fue desplazada dc 
s u  lugar de origen hacia el ocstc unos 2 O 
3 ni., y luego abandonada. 1211 la actualidad 
cstA rota poco m;ís o menos por su initad. 
il coiitiiiurición liay otra pilastra eiiipezada 
a cortar, pero siii que quedara totnlnieiite se- 
parada del bancal. L a  picza cortada y sepa- 
rada tiene uii largo total de  2 ni. por u,80 tlc 
iiiiclio y 0,4o-0,5o de grueso. Sus  iiiedidas 

son las que ncostutiihraii tcticr tales elciiie~i- 
tos constructivos. 

Así como lia sido posil~le localizar el 
grupo de canteras citadas cii estas Iíticns, 
iio cabc niiiguiia duda dc quc n iiicditla que 
rios acostunibrcmos csl)lornr el terreno 
circui:dante (le cada uiia de las estaciones 
incnorquiiias, serA f k i l  rcaliziir uiia cat;i- 
IogaciOn de caiitcras prcliistóricas coi1 todos 
sus detalles y particularitlndcs. I,os pozos 
iequc.rirríii iii;ís iiitciiso tral~ajo. - M A K ~ A  
Lcrs SI:RKA. 

A N T E C I ~ I ~ ~ : . N T E ~ ; .  - 1)uraiitc el vcraiio 
de 1959, al realizar csc;ivacioties eii cl t6r- 
mino municipal (le Fclaiiits, se tuvo la 110- 

ticia del liallazgo ensual de uiios ol~jetos dc 
l~ronce. 

E l  Iiallnzgo viiic, aconipaiíaclo de la dcsa- 
p2ricií)ii de las piezas, y las circuiistaiicias 
del niisnio, así como el lugar del liallazgo, 
quedaroii cri la obscuridad. 

1,as gcstioiics 1lcv:idas a cabo por la De- 
legacióii Insular del Servicio Nacional de 
Escavacioiies Arqueológicas, cerca del Ayuii- 
tamicnto dc aquclla ciudad, permitieron acla- 
rar  ititercsarites tletalles del Iiallazgo. 

1,as investiyacioiics practicadas por <loii 
1,oreiizo Tortella, jefe de la policía niuni- 
cipnl fclaiiigcnsc, dieron el siguiciitc re- 
sultado : 

Al efectuar el laboreo de una amplia zona 
de monte bajo, cii e1 lugar conocido por Cas 
Corralcr, cerca de Cas Coiicos, sufragáneo 
de I~clariits,  el tractor puso al descubierto 
1-ina afloracióii rocosa, quc fiic elirniiinda coti 
harrciios de diiiaiiiita, y entre las rocas que 

quedaroii destrozadas apareci6 el lote de 
l~roiices. 

E n  las cercanías del lugar del liallazgo 
no existen rastros de coiislruccioiies tnlny0- 
ticas, pues las cstricioiics niAs cercarlas dchcii 
buscarsc Iiacia el iiorte dc la finca qiic ineli- 
cionatiios. Se  trata del cnnipo de iiavctas o 
coiistrucciones dc planta nbsidal de 1;s Clo- 
sos de Caii C:aiA. 

Los niatcrialcs linll~idos, ese lotc de l~roii-  
ces, no tard6 en pasar :il corricrcio dc aiiti- 
giiedades. Su  rccuperaciijii fue re1 a t '  ivairiciitc 
fhcil, liaci6ndose cargo de los iiiisiiios la 
DelegaciOri Insular que los ciitrcgó al 1)c- 
legado <le Zona, Dr. 1). Luis  I'cricot, n 

la espera de que pasen a forriiar partc de los 
fondos para el Museo Arqueológico de Ma- 
llorca, en vías de foriiiacií)n. 

ESTUIHO I)I> I,OS .\lrZTT:KI.4I,I~S EN CUES- 

T I ~ N .  - E l  lotc cstrí forniado por cinco pie- 
zas : Lios liaclias ~)larins de hroncc, fundidas 
cii rnolde bivalvo, tlc filo curvo bastante acu- 
sado, aiiibas c:iractc.rísticas dc  la cultura 




